
Periódico político independiente y de intereses morales y materiales,
SUSCRIPCIÓN

3rias SE PUBLICA TOOOS LOS OIAS EXCEPTO LOS. FESTIVOS

ónas.
^VIL.V’ un mes............................................
Idem, un trimestre....................... ..............
i’uera de la capital: trimestre...................

PAGO ADELANTADO

1^50 ídem.’”' i '-FR.OPIETJLKIOS-

^"- 21. Esw Humus UHn. nao uk h u nm
iiiJO NOVENO Avila 28 de Julio de 1898.

OPICIlíAS
^4—Cali*? de Tomás Pérez:—14

Toda la corresiiondencia se dirigirá al Director 
No se devuelven los originales.

NOM. 79t?(de la 2.* época.)
JUEVES 28 DE JULIO DE 1898

^N MERCANTIL

iiariii, 
! un i'

Servicio de nuestros corresponsales.

ííalladolid—Trigos —Eu los almacenes del Ca-

e esli

arial) 
piieii 
ias, b

Avila 28 de Julio de 1898.

Entradas ca^i nulas y los precios del trigo con ten- 
Jeiicia ál^ í^^j^'

Aver quedaron como corrientes en los almacenes 
¿fneute los que anotamos à continuación.
fiigode 59 á 60 112 reales fauega.
Qœteao, sin entradas.
(¿jda de 22 á 23.

!,]^¡rrobas, sin entradas.
íiriuas: 1.* extra sistema cilindro á 24 3(4 reales 
iba.

Idem de 1.* S. de piedra á 24.
'Idem de 1.* P. á 23 y 112.
ildemde 2.’ P. á 21.
Salvados de todas clases á 6 y 314 reales arroba.
Tendencia á la baja.

. liai kan entrado 400 fanegas, cotizándose á 60 reales  
“ 13 94 libras.

;Eii los generales 00 fanegas á 00.
Centeno á 42.

oposi Cebada 23 .

ra,

8

Avena 22.
Algarrobas 28.
Patatas á 5 112 rs. arroba.
Harina.—Se trabaja este polvo con bastante acti- 
Jídy cou saco, sobre vagón en esta estación se 
tizan:
¡Harina de primera sistema mixto 24 reales arroba, 

9^ I primera corriente 24, panadera 23 y de segun-
123.

55 Luá menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 17 rs. fanega, comidilla á 12, salvadillo á 
hbijas á 24 y triguillo 26.

Rioseco (Valladolid).—Han entrado en el merca- 
plioy 80 fanegas de trigo nuevo, que se pagaron 
kreales las 94 libras.
lleudeucia del mercado, sostenida.
Iliempo, de calor.
■Ejhdude los campos, segando trigo.

íParádes (I’aleuoia).—Los precios que se i 
HeniereaJo han sido los siguientes!

superior de 59 y 112 á 60 rs. fanega.
líüüieuo á 3 4.

á 24.
pena 14.
Ffbauzoa de 90 á 120.
pros á 35.
Nao tinto á 14 rs. cántaro.
P«ffl blanco á 16.

cotizaron ■

“■■'..a de primera 23 112 rs. arroba, de segunda 
tercera 20.

Oompras, aniin.adas.
Tendencia, sostenida.
Tiempo, propio de la estación.
Estado de los campos, empezando á recolectar ti 

trigo, habiéndose terminado la recolección de La ce­
bada, centeno y yeros.

¡OJALA RESULTE!
Puede ello no ser luego verdad; pero 

hay que reconocer que, si acaso no llega 
á serlo, no está del todo mal urdida la 
noticia de que una representación del 
Gobierno autonómico de Cuba trata de 
ponerse en contacto con Máximo Go­
mez para convenir la fórmula que per­
mita luchar justos á los soldados espa­
ñoles y á los insurrectos cubanos, diri­
giéndose contra los yankees como ene­
migo común.

Bien merece algunos renglones la no-
i ticia, y no huelgan ante su importancia 
i cierta.s razones. La conducta de los Gal- 
j vez y los Govin, y- en general, de los 
j autonomistas cubanos, dirigiéndose á los 

filibusteros en demanda de conciliación y 
, ayuda, nos parece perfectamente lógica 

y exacta, y suficientemente razonada por 
( el instinto de conservación de la colonia 
) autónoma, como lo menos, ó de la na­

cionalidad independiente, como lo más.
Prescindamos de acusaciones que mu­

chas veces hemos formulado y no deja­
mos de mantener; prescindamos de que 
si Cuba deja de ser colonia autóno­
ma para ser un nuevo territorio de la 
Unión, y no una nacionalidad indepen­
diente, culpa será de la estúpid¿4 falta 
de tacto de quien por quererlo todo, to­
do lo ha pérfido; de quien no aceptó la 
autonomía y llamó así, sin quererlo qui­
zá, la anexión; de quien tiroteaba á re­
taguardia á nuestros soldados y cubría 
con estos fuegos el desembarco de los 
yankees. Demos mano por hoy á todo

I tal sentido recientes desengaños; pero 

entendemos que tal solución no será 
aceptada, porque para ella no hacían 
falta, ni conferencias, ni emisarios, ya 
que España es lo bastante generosa para 
olvidar montones de agravios y sinnú­
mero de crímenes, si eso pidieran los in­
surrectos, sin mas que acogerse, como 
pueden hacerlo, á la legalidad.

Hay más, para que descontemos como 
solución la autonomía: Lógicamente, 
cuando se procuran fórmulas de avenen­
cia entre dos partes contendientes, se 
busca siempre la conciliación en las con­
cesiones mútuas, y como estas concesio­
nes por parte de España no pueden con­
sistir en una mayor extensión de la auto­
nomía que, según confesión de los que 
la dieron, tiene la mayor amplitud que 
puede tener, no queda como materia de 
discusión más que la independencia.

Trabajo cuesta decirlo,
hablar claro:

pero prec'sa
para que los insurrectos

' esto, y sigamos nuestras razones.

loT^^ ^® ^“^^ Pisuerga.—A continuación 
■ “ Aprecios que han regido eu el mercado de ¡ 
■'Hue son los siguientes: i

i 61 reales las 92 libras.
^Jiteno de 33 á 34 rs- fauega.

de 24á25.

Nosotros somos hoy soberanos en Cu-
i ba, y por serlo, elimos la autonomía, y 
. con ella, parte de nuestra soberanía; y

“®'‘a de 16 á 17.
Mas de 29 a 30. 
.’fbauzos de 80 á 120. 
‘““blanco á 14 rs. cántaro, 
“““'tinto á 12.

■ ¡ísegovia) —Los precios del mercado agrí- 
^ ^^ verificado hoy, son los que anoto á

B reales las 94 libras.

á98

buenaat

para serlo, sostenemos la guerra contra 
los insurrectos y contra los norteameri­
canos. Ahora bien; si esas negociaciones 
se hacen con autorización y aquiescencia 
del representante de España, necesaria­
mente han de tener por base este dilema.* 
ó la autonomía, ó la independencia; ó 
los insurrectos vienen á nosotros, ó nos­
otros vamos á los insurrectos.

Uno de los términos de ese dilema 
puede darse por eliminado: la autono­
mía. Tratamos nosotros de constituir ese 
estado de derecho y de terminar con él 
la insurrección; no ha terminado, y los 
que la mantienen han rechazado de pla­
no, y muchas veces, esa solución, ¿La 
aceptarán hoy? Mucho pueden influir en

vengan á nosotros, tenemos que ir nos- 
otro.s á su encuentro.

¿Puede España otorgar á Cuba la in­
dependencia? Sí, puesto que tiene el de- 

1 recho de soberanía, y el derecho es re- 
nunciable.

(¿Debe conc derla? Ante esta pregunta 
se estrellan nuestros razonamientos, y 
aquí empiezan nuestras dudas y vacila­
ciones, y no dudamos ni vacilamos por 
la presión que sobre nosotros puedan 
ejercer los temores á la previa censura; 
escribimos como si ésta no existiera, aún 
á riesgo de que nos dé razón de su exis­
tencia con sus tachones.

Vacilamos ante ese ¿Debe.\ porque ni 
sabemos lo que pasa en Cuba, ni cómo 
luchamos, ni en hn, todo aquello que el 
país querría saber y los gobiernos se es­
fuerzan en ocultar.

El problema planteado por la noticia, 
queda íntegro á la solución del Gobier­
no; ei/uede está resuelto; el debe está 
por resolver.

Nada opinamos, nada podemos opi­
nar; empezamos la lucha en Cuba para 
mantener nuestra soberanía; la continua­
mos, haciendo ésta nominal, por honor 
de nuestra historia, no debemos termi­
narla sin que ese honor quede á salvo.

El Gobierno de España /¿/ede dar á 
Cuba la independencia. ¿Debe darla?

Para él la gloria, si acierta; y la res­
ponsabilidad, si se equivoca.

^^^S^^v-?^ W^^^

Ve7i, dolo^'<¡ ^ coii^er^eí'i 
clava e/i ítii (u davdo a^udo; 
recióíré el golpe rudo 
sl/i demoslraríe Jlugaezat ▲

ffasla las linces libé 
la copa de la aviargiira; 
ni un inslanie de vejilura 
d)O7' on i desgracia logré.

Desde el punió en qite nací, 
á padecer condenado, 
lodo su rigo)' el hado 
hizo pesar sobre mí.

dos placeres de la vida 
me negó avara forluna: 
g^te^f'iie de abrojos mi cuna 
por los pesares mecida.

dio conozco del placer, 
el seducéor al radico; 
gue, como ignoranle vivo, 
no lo puedo comprender.

J^puesp'ira 'mi no ecvisle 
porque el hado me lo veda, 
g no hallo nada que pueda 
revelarme en qué consisle;

en es le aonargo claonoi' 
se conde lis 7, mi marl irio;
—¡Placer! ¡ ^enlura..! ¡Delirio! 
¡‘S'olo es verdad el dolor!

Luis Falcato

LAS COSECHAS
Eu estos luoineutos de vórdadera crisis, de 

tremenda conb acción en los negocios, sirve- 
nos de consolador alivio el bueu resultado 
que los campo.s nos proraeten, las buenas co­
sechas con que la tierra nos brinda y que, 

i ensanchando el pecho á la esperanza, mitiga 
I los grandes dolores que los continuados de- 
j sastres sufridos nos hacen padecer. Porque el 
i buen resultado del ímprobo trabajo del agri- 

cultor, sobre constituir la dicha de este labo- 
. rioso auxiliar de la producción, determina la 

felicidad del pueblo.
Examinemos, uniendo á los datos que los 

comerciantes nos suministran, los incomple­
tos que debemos á la estadística, y ellos nos 
llevarán al conocimiento, si no exacto, el 
más aproximado, sin duda, á la verdad. En 
ese resumen, más ó menos cierto, pen muy 
probable, veremos el alivio á los padecimien­
tos que nos atosigan, la atenuación al males­
tar que en todas las esferas reina.

Empecemos la reseña por provincias, y 
hillaremos que Alava ofrece una producción 
aproximada en hectolitros de 213.175, ó ki­
logramos 16.414.4 7.5 de trigo, 70 400 y 
1.420 080, respectivamente, de cebada, y 
63.175 y 2 969.225 de avena, mereciendo en 
las tres clases de cereales la calificación de 
buena cosecha.

Albacete, país eminentemente productor 
en granos, ofrece cifras mucho más crecidas: 
en trigo, promete 620.222 hectólitros y 4? 
millones 757.094 kilogramos; en cebada, 
518.919 y 32 691.897; en centeno, 45.281 y 
3 169.670, y en avena, 105 156 y 4.943 332, 
siendo calificadas, á pesar de las referidas ci­
fras, de malas todas ellas.

Alicante, cou la calificación de buenas las 
cosechas del trigo y de la cebaba, presenta el 
primero 200.000 hectólitros y 15.400.000 ki­
logramos, y la segunda 150.000 y 9 450.000, 
respectivamente, no registrando nada en los 
demás granos.

Almería, sin fijar cifra alguna en los men­
cionados cereales, señala como buenas las 
cosechas do trigo, cebada y centeno, y esa
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misma calificación acusan los informes par­
ticulares que de aquella región andaluza te­
nemos, así como los agricultores se prometen 
buenos resultados del maiz, y de otros pro­
ductos de aquel suelo, reanimando esto á to 
dos los habitantes, convencidos de que cuan­
do la tierra es pródiga en frutos, todos los 
órdenes de la vida reciben beneficio.

Avila tiene igualmente motivos de satisfac 
ción pues espera los resultados siguientes; tri­
go, hectólitros 740.259 y 5 7 millones de kilo­
gramos; cebada. 23S.095 y 15 millones; cen­
teno, 40.000 y 2.800,000 respectivamente. En 
el trigo se consideran buenas las producciones 
y mediana en la cebada. La de garbanzos tam­
bién buena.

Badajoz, país muy productor de cereales, 
no presenta esas cantidades aproximadas, pe­
ro las cosechas de trigo, cebada y centeno .<?e 
califican de regulares nad.a más En cambio 
la de garbanzos es muy abundante.

Baleares, en donde los terrenos, además de 
ser feraces son bien cultivados por aquellos 
colonos, están de enhorabuena. Solo en el 
trigo se señalan cifras, 540.400 y 41.580.000 
hectólitros y kilógramos, con las cdliíicacio 
nes de buenas, esa co-’echa y la de cebada, 
centeno y avena, producienoo, como es con­
siguiente alegría en los agricultore.s .y anima­
ción en cuantos á la industria y al comercio 
dedican sus energíasx

Y siguiendo el orden alfabético de las pro­
vincias que hemos empezado, continua;e nos 
con Barcelona. Esta acusa buenos resultados 
en lasjndicada.s cosechas, ofreciendo una pro 
ducción de 900.080 hectólitros y 70.300 000 
kilogramos de trigo, 400.000 y 25.200.000 de 
cebada, 130.000 y 9.100 000 de centeno y 
90.000 y 4.230.000 de avena. Califícans , 
como decimos da buenas, y esto aliviará sin 
duda alguna las penalidades presentes, ate­
nuando á la industria en la dura prueba por 
que viene pasando, efecto de la contracción 
do que todas los negocios se resienten, por 
lo cual vése además agobiada la clase 
obrera.

Cmtinuaremos en sucesivos trabojos esta 
reseña.

------------- ■. - -»--— ----------- -——

Tjja. ipj^Zj

No se oyen otras palabras; lo mismo en el 
café que en el teatro, en el círculo que en la 
taberna se oyen quejidos lastimeros pidiendo 
con los mayores deseos del corazón; ïa pa^.

Paz; palabra admirable que nos indica la 
suma tranquilidad del espíiitu.

Paz; nombre simbólico de bienandanza y 
alegría, dignidad de nuestros mejores tiempos 
en que á cada tratado de paz precedía una 
página brillante escrita en nuestra historia 
patria.

Paz desea el hombre que sudoroso de fati­
ga y cansancio busca los goces tranquilos del 
hogar.

Paz anhela aquel que olvidando un aciago 
día, sus más sagrados deberes é infringiendo 
sus más santas leyes, cometió graves crime, 
nes, pero anhela paz del alma, desahogo de 
conciencia, que traiga líi ansiada paz á su 
abatido espíritu.

Paz piden hoy muchos obreros de las cerra­
das fábricas, para poder llevar el alimento 
cotidiano á sus amados hijos.

Paz desean desde lo mas íntimo de s-i cora­
zón, las madres desconsoladas que han visto 
sucumbir á los frutos de sus entiaflas después 
de defender con lealtad y valentía el estan­
darte de su idolatrada patria.

Paz piden aquellos otros que ven desan­
grarse á su nación debilitada durante tres 
años de cruenta lucha.

Y paz pide en general el pueblo español 
sufrido cual ninguno y grande como el que 
más aunque hoy escuálido y seco por haber 
derramado corrientes de sangre acompañada 
de raudales de oro.

Pero hay una entidad, un organismo que 
no pide como aquellos á voz en grito la p: z, 
hay una pluralidad que se aparta de la senda 
trazada p^r los demás organismos de la na­
ción, ega entidad, ose org .nis'.no es «E’ Ejér­
cito.»

Sí; el Ejército quiere quedar en el pueblo 
que de derecho le corresponde; quiere victo­
rias como la de Lepanto y Cavite (con Poia- 
vieja); derrotas como la do Trafalgar; quiere 
aparecer ante Europa lo que verdaderamente 
es Y fué; «¡uiere la guerra; no desdeña la paz 
pero paz noble, grande, honrosa; paz (]ue no 
sea una vergüenza para nosotros y nuestros 
hijos; paz digna de España y de sus soldados 
de Cuba y Filipinas; paz como propia de una 
nación tan hidalga y leal cual la española; 
quiere el Ejército, cuando con perfectísimo 
derecho le pregunten sus hijos ¿qué hici.^teis 
del patriotismo de nuestros mayores? po<ier- 
les responder con todas las fuerzas de su alma 
y los impulsos de su corazón con voz temblo­
rosa pero enérgica, aquella célebre é históri­
ca frase;

TVb keí}ios llegado al deshonor. Conilná / la 
kislorla de F-p7n /. Somos lo.^ miamos, los 
de Pavía un7s veces g de /¿ocrog oirás.

E. L.\ G.A.SC.A.

"ToCAL y PROVINCIAL
Ayer fué socorrido por la Diputación pro­

vincial un licenciado del ejército do Cuba, 
de Piedralaves, que hace pocos días fué mor­
dido en dicho pueblo, por un perro rabioso.

Diósele una cautida i para que pueda ir á 
Barcelona y someterse al tratamiento anti­
rrábico de Pasteur, en el Instituto que en la 
capital del Principado dirig.j el Dr. Ferrán,

Por cierto, que según n )S dicen, el Doctor 
Ferran ha dado ya los medios de que no sea 
necesario acudir á Barcelona para obtener la 
cura por medio de la vacuna antirrábica, ya 
que esta puede practicarse en todas partes 
con las instrucciones qne al efecto hadado el 
eminente bacteriólogo.

¿Por qué en Avila no se hace, evitando 
de ese modo dispendios á la Diputación pro­
vincial?

--------- -----o--- -----------
Han sido convocados los socios del Gasino 

Aljulense para celebrar una nueva reunión 
en el Teatro principal el domingo 31 á las 
once de la mañana.

La convocatoria se hace con la fórmula 
«pava tratar asunéos importantes* p^ro ya 
verán ustedes cóipo todos los que se quejan 
de que no tengamos un Casino digno de 
Avila, brillan en la reunión .. ¿por sus ini­
ciativas? ¡quiá!; por su ausencia.

Y conste de que nos alegraríamos de que 
al salir de la reunión se nos calificase de pe­
simistas y desconfiados.

Aunque nuestro corresponsal en la sierra, 
ddaoarreto ha de darnos cuenta detallada de 
la importante féria celebrada en Navarredon- 
da los días 25, ^ y 27, adelantamos hoy la 
noticia de que ha habido bastantes transac­
ciones y que el precio de la carne ha sido 
más que regul r.

Dicen algunos que el ganado gordo ha si­
do pagado hasta más que bien.

No aventuramos, sin embargo, afirmación 
rotunda porque nos falta comprobar la noti­
cia.

Recibimos cartas de varios pueblos del 
partido del Barco, exprexivas del disgusto 
que en la ribera del Tormes reina, por los 
crecientes y escandalosos abusos que vienen 
cometiéndose en la pesca de truchas, tanto 
en el río como en las muchas gargantas que 
á este afluyen desde la sierra de Gredos.

El abuso es peligroso para la salud públi­
ca, pues la codicia se extiende hasta el punto 
de que algunos pescadores muéstranse tan am­
biciosos que no reparan en medios y hasta se 
sirven de materias venenosas para conseguir 
sus propósitos de lucro.

De la dinamita con sus procedimientos es­
peciales no hay que hablar.

¿Se consentirá que hagan desaparecer la 
pesca, de aquellos lugares, estos industriales 
sin conciencia?

Avisamos á quien coi rcspo ida por si sabe 
y quiere oirnos.

..... ....... ^».............................
La caridud de’, ilustre Sou.-dor por esta pro­

vincia Sr. Marqués de Cubas, base puesto una • 
vez más de relieve con motivo del incendio t 
ocurrido hace pocos días en e! pueblo del 11 'v- 
nillo y del qre dió cuenta Pl /l-raldo de .'¡/a- .

Hallase el ilustre procer en Paiitico.sa y ’ 
dri,d. i 
apenas se enteró en el balneario pur el relato ■ 
del popular periódico, de la desgracia acaeci­
da en el Hornillo, apresuróse á telegrafiar a 
su leprosentante en esta ciudad D. Bonifacio 
Jiménez, diciéndole, que, en su nombre, pu­
siera á disposición de los daniuiíicados la su­
ma de mil pesetas..

Rasgos como este, son muy propio.s del se­
ñor Marqués, pero no por eso hemos d) esca­
timar elogios al insigne Senador que con toda 
e p mtaneidad, sin recibir excitaciones de na­
die, hace el espléndido donativo que segura­
mente ha de agradecerle el vecindario del 
Hornillo tanto como hs de aplaudirle la pro­
vincia toda.

El martes de la semana próxima se verifi­
car.’. en nuestro coliseo el estreno de Cio'idros 
Pisoíventes.

Sigue afortudamente mejor el Sr. \ illa- 
ver le.

Nos alegramos.

La inauguración del Nuevo Mercado se ha 
aplazado hasta... Dios sabe cuando.

Por lo visto sigue creciendo la marea.
¡Oh ediles!

------------------- «---------------------------
Idas fuentes públicas se lian declarado en 

huelga y l;i huelga de las fuentes ha coinci­
dido con el veraneo de nuestros ediles.

¡Que rara casualidad!

Se encuentran en Avila los señores mar­
queses de Reinosa y ñoy eran esperados los de 
Vergara.

También ha llegado, con el objeto de pa­
sar lo.s meses de verano entre nosotros, el di- 
pu-ado á Cortes Sr. Ruiz Vilarino, acompa­
ñado do su distinguida familia.

De muchas familias sabe;uo.s que han lle­
gado á Avila y no es de estrañar que con tal 
motivo reine extraordinaria animación en la 
ciudad.

---------------—-------------------------------
La compañía que actúa en el Teatro Prin­

cipal abre un .segundo abono, del que no du­
damos ha de ser importante si se tiene en 
cueuta que la empresa ha contratado otrG.s 
excelentes artistas, entre los que se cueuta al 
notable y aplaudidísimo t^nor Sr. Borges.

No dudamos de que el público responderá 
á ios grande.s esfuerzos que la compañía rea­
liza.

-__________ \ ♦-----------------
Días pasados ocmrió en el camino de Ci.sla 

á Cebolla un accidente desgraciado en extre­
mo.

El señor cura ecónomo del primero de di­
chos pueblos sufrió una Cciída de un caballo, 
con tan mala fortuna, que tuvieron que lle­
varle á su casa moribundo.

Tan terrible fué el golpe, que los auxilios 
de la ciencia resultaron inútiles y el virtuoso 
sacerdote falleció aquel mismo día.

Dios haya acogido en sx seno el alma do su 
celoso y digno ministro.

------------------------- - —--------------------
TEATRO

Pl Juramento es una de esas obras que ja­
mé,s envejecen.

Su música impregnada de tierna poesía es 
de 1.1. que se escucha con religioso silencio, 
su prosa fluida y lijera es de las que poducen 
en el ánimo impresión profunda.

La compañía estuvo inimitable.
La Srta González elegantísima, interpretó 

á las mil maravillas el papel de baronesa de 
Aquis Frin.

Muy bien la Sra. Echevarri; así como La- 
costeua. Santiagu y Vázquez.

E.ste último interpretó l?. parte do Marqué.s 
con sumo acierto y cantó con vez potente y 
poderosa.

El tenor cómico D. Ramón Guerra que de­
butó anoche tiene ya conquistada su fama en 
los teatros d© la corte y es de los mejores que 
ex liten en su género.

Damos por tan brillante adquigiej^ 1 
herabuena á 1.a empresa. *

** * j
Esta noche se pondrá en escena la J 

de la paloma, extrono de Las ll/a)er?a 
cada vez más aplaudida zarzuela /^y 

Jet: it 7. "

(iiærmwtosmwini

Para ía provincia.
IMPRESIONES

¡Llegamos, trás del áspero y trabajojop 
mino recorrido en tres meses, al pri^J 
del fin! 1

El calvario de tres años y medio en AiJ 
ca, tendrá su continuación en la PeuinJ 
¡quién lo duda!, poro ya vemos que las(¡J 
como siempre, caense, del lado que se ¡5! 
nan. I

¡Quién había.de decir á Colón, á Isg|,^J 
Católica y á los audaces conquistadoftjj 
Nuevo Mundo, que su obra, redundari,J 
postre en’perjuicio de la Nación á cuyoj 
bre realizaban sus épicas hazañas y demJ 
ban su sabiduría y valer, su generosJ 
confianza! 1

La tradición romana rechazada por la J 
tica, reprodúcese hoy en el mundo, deJ 
trando á todos que Rómulo y RemoiJ 
compañeros qi^e con ellos fundaron ladgJ 
soberana, bien pudieron, como rezalalwj 
da, ser bandidos. La gran ciudad que d 
su origen á las gentes mal avenidas codm 
ciedad, las leyes y la moral, llegó á sers^ 
ra del muud >, al que impuso sus leves y d 
timbr'S. !

Andando lo.s tiempos, el desecho de Eiin 
pa, siguiendo á Colón y su.s compañeros, h 
mentó y desarrolló las nacionalidades coos 
tituídas al comenzar la centuria (pe hj 
toca á su término y uní de esas nacional: 
dades, con su origen, negro y vergonio»,! 
capaz, como Roma, de sabresalir entre loi 
las de América, y como la gran ciudad doni 
nó el Lacio, después de Italia y porfim 
mundo, los Estados Unidos prepouderana 
contrastablemente en toda América y llcjii 
hasta amenazar reducir á polvo la soboij 
de la vieja Europa. J

¡Destinos providenciales! España, la da 
bridora de América. e.s la primera Nación! 
pulsada de aquel teatro de hazañas ygM 
y hoy contemplamos á la Nación de Law 
Católica, de Cortés y de Pizarro, huinilW 
los pies de la descendenci ^ del suburbio del 
suburbios europeos.

España hu.millada tiene que pasar pí' 
dina prueba de pedir, de implorar la paz,:: 
cando para ello la mediación de otra poH 
eia.

¿Podremos esperar algo de la hidalga 
americana.?

De temer es que no, si hemos de juzgad­
los primeros actos realizados por Mac-H“‘ 
y los ministros que con él compartou Id 
rección de los negocios públicos eu h^ 
República.

La paz se impone, y de ella, comúd» 
guerra, los tristes destinos de España hanl 
rido hacer dueños á los Estados (JniJ^s.

Ellos pueden otorgarla y á ellos corros?' 
-le fijarla precio. .

Ya lo dice hoy ñ'l L/nparcial cLaveul* 
la paz». Más ¿á qué extrañarnos’¿No’^^ 
mos ni conocemos ya, por dolorosa eíp^^ 
cia, el carácter de los yankis?

Negocio, puro negocio, y en el o^b ‘ 
todo está sujeto á precio, con oscila®®' 
bruscas de alzas y bajas. jj

Aprenda, apienda el pueblo espafio!»-', 
jese, si quiere no tener que lameuL'' 
sucesivo desgracias como la que ab®^^^ 
mento, cómo obra el gobierno de M®® 
ley y cómo se conduce el de Madrid-

¡El gobierno de Madrid!... No le “’’"¡^ 
m- s; olvidémosle, seamos gener-'so® ,

SGCB2023



3
£1 Eco de la Ver da c

ara enterrarle, «i ps. (pie, como dicen el 
))ÍDete Si’íí='‘'ta h'dl».w ya a las puertas 
otn)l8do del poder.

Esto siquiera ira guiando España.
QumpUmes \fi. á la ligera, porque bis 

ticifls uo'dau HUÍS do si nuestro del er de 
foriDación, y digamos lo que sucede al । 
lado de Joe mares\

De Cuba.

no-

Qfro

! a cap^^^^^^‘'^^^^ ^^ Guanídnamo.—D¿e2 
y seis w¿/ /¿owáres d £s/añci.—^/¿'’u- 
nas nú^i^^ds. — 7Van(pí7/¿dad en /a 
/{aéana.
Guantanamo, la primera ciudad atacada 

por los yankis, ha tenido que rendirse, si 
bieu no hay noticias exactas de lo sucedido.

La última oficial era de Mayo, acusando po­
jas esperanzas de resistir por carencia abso­
luta de víveres.

Sábese, que á los 10 000 hombres rendidos 
en Santiago hay que agregar 6 000 más que 
jegúu telegrama oficial de Washington deben 
conducir á España los buques de la Trasat­
lántica. Presúmese que estos G.OOO hombres 
sean los soldados que se hallaban á las órde- 
110del general Pareja."

t ísrece ser que en Banes ha conseguido un 
tfe/eo norteamericano el Wandíier desembar- 
‘ísrmuniciones y víveres para los insurrectos 

' teniendo que vencer la resistencia que á estes 
■yensauxiliares los yankis opuso un destaca 
mentó español.

Sigue desarrollándose la fiebre amarilla en 
el campamento yanki de Santiago

Estos han cañoneado á Tunas de Zaza.
En un encuentro en Matanzas, 

apresado el espadachín filibustero 
Cervantes.

Eu la Habana reina tranquilidad 

lia sido 
Agustin

y el .ge-
neriil Blanco dá hoy un banquete á los agre­
gados extranjero y al estado mayor de su 
so pjórcito.

De Puerto Hico
No son pesimistas las noticias pero el go­

bierno no ha querido hacer pública más que 
una parte del telegrama de Macías, según el 

cual, los voluntarios boriqueines y tropas es­
pañolas habían hecho retroceder á los explo­
radores yankis que trataban de avanzar hasta 
Yauco.

Se tiene confianza en las dotes de inteli­
gencia y valor del. general Alacias, y se hacen 
elogios de su pericia, así como de el plan de 
tarupaña Con el que se propone oponerse a las 
tropas de Miles.

Manana podrán daise más detalles.

De Filipinas.
Nada hay del ai chipiélago; siguen igno­

rándose hasta las procedentes de Wasnington 
hasta donde tampoco han llegado.

Hay grandes impaciencias por conocer el 
resultado de la campaña sostenida de una 
parte por Merrit y Aguinaldo y, de la otra, 
por el valiente Augusti.

La Faz.
El gobierno español, según adelantó nues­

tro corresponsal, ayer, ha'entablado formal­
mente las negociaciones por mediación del 
francés, cuyo embajador en Washington, 
Mr. Cam bou no ha recibido todavía contesta­
ción categórica del gobierno de Mac-Kinley.

Fantasease mucho a propósito de la paz, 
pero nada puede decirse en concreto.

La versión más autorizada es la que dice 
que el gobierno americano para llegar á la 
paz, tiene el propósito de pedir lo siguiente;

Independencia de Cuba; cesión de Puerto 
Rico; cesión de las Marianas, y cesión de una 
estación carbonera en Filipinas.

Las tres cesiones serán á cambio de la in- 
demnizión de guerra que se considera no 
podría pagar España dada su situación finan­
ciera.

La paz—Con alciones de Mac- 
Kinley.—Independencia de 
Cuba.—Puerto Rico yanki.—
Suerte de Pilipinas.—Armis-

ticio condicional. —Suspen­
sión de hostilidades.—La sa­
lud del rey. 

(,z‘zu i } 
fiz’áo l ;

Sábenstí ya las condiciones que Mac-Kinley 
y su gobierno expresan en la nota que hoy 
entregaran a Mr. Cami on.

Abarcan tlicüas conniciones la indepen­
dencia (le Cuba y la cesión de Puerto-Rico a 
los Estados Unidos.

La suerte de hilipiuas y los derechos que 
en ellas pretenden ios yankis decidlrase en j 
una conieiencia inlernacional. Créese que en i
este punto obran ios yankis por inspiración 
ue Inglaterra.

Mac Kinley añade en su nota, que si Es­
paña da seguridades de que la paz seguirá 
inmediatamente al armisticio, otorgara este 
y tendrá gusto en ordenar la suspensión de 
hostilidades.

íáe cree que el Gobierno español accederá á 
casi todas las peticiones.

Afortunadamente,' la salud de S. M, el Rey 
continúa mejorando según el último parte 
oficial.

Gorresjtonsal.

SECCION REUGIOSA
Santoral.

I Viernes 29.—Sautas Marta virgen, Beatriz y Santos 

' Félix 11. Simp, y Faustino.

Cultos.

En la Iglesia de las Reparadora.^ se expondrá ai 
Santísimo, á las siete luego la Alisa, y á las cinco y 
media de la tarde la Reserva.

En Sauto lomé á las siete Alisa de Uomnnióu re" 
paradora por el apostolado de la Oración.

En Santo Tomás y la Soterraña, el Rosario según 
i costumbre.

Visita de la Corte de Alaría, Nuestra Señora de 
iMouserrat en el convento de Gracia.

iE\^^ENDEN butacas de regilla, decoracio- 
^uea y enseres de un teatro.
Razón, Duque de Alba, 2.

1^-30

FASIA AHÚrnUA DE SEGOBOS COBTfiA lltCÉIIÛlOS

FUNDADA EN 1828

ËTiWlSi ÜN PARÍS, 15, RDSDSM íAUi 
Secanocián en esptiip, par ñeal oi-den y so- 

meíida d .^u le^flsl ción.
GiBiNTllS PE li CüMPiÜii E» 31 DE DlCIEMt'RE DE ISS?

Capital social............. francos 
Reservas..................... „
Primas á recibir... . »

L('tal de Garantías, francos

10.000.000
10.890.000
78.268.395

99.158.395

CAPITALES ASEGURADOS EN 31 DE DICIEMBRE DE 189?
Francos 16.43Ó.973.862

SINIESTROS PAGADOS DESDE EL ORIGEN DE LA COMPAÑÍA 
francos 219.000 000

L' Unión asegur.-», contra el incendio, el rayo y la 
U V^'"’’ ^^'^^^ acetileno y de hulla, de 
la dinamita y demás explosivos, toda clase de pro­
piedades, muebles é inmuebles; garantiza también 
á los propietarios la pérdida de alquileres en caso de 
siniestro.

Los setenta y un años de antigüedad de esta Com­
ponía su importantísimo capital y la enorme suma 
que lleva pagada por siniestros, la rocomiendan co,, 
preferencia al favor del público.
frScor^^^^ P'^g'^dos en el año 1897; 7.877.39e de 

Sv^rec^_eu Avila; Sofraga, nùm. 1.
2Á.

^E ALQUILA un piso principal amueblado. 
Kt/ con corral, pozo, y jardíir.

Razón Tallistas, núm. 6.

Se vende en la calle Caballeros, señalada 
con el núm. 8; consta de planta baja, pisos 
interiores, principal y segundo, bodegas, pa­
neros y cuadr s, patios, corral y pozo.

I ora tratar, en la planta baja de la misma 
darán razón.

11—12
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en la noche anterior, el ruido producido por un ejército en marcha 
y movien lo hacia adelante sus grandes masas de hombres.

Los soldados de los dos ejércitos estaban rendidos de cansancio 
y vivaqueaban en sus respectivas posiciones, y lo probaban las 
higueras que se vetan á lo lejos.

De prónto tropezó Sansón y lanzó un grito allegado, acababa 
de encontrar el cadáver de un soldado francés, y .siguió su cami- 
ho, inclinándose para mirar al suelo, que estaba cubierto de ca- 
dáviu'es franceses y prusianos, confundidos unos con otros. Ha- 
bím sorprendido y derrotado á la compañía franca.

Al ocurrírsüle esta idea, frío sudor humedeció la frente de 
Sansón,

—¿ú Juan Márcos?—murmuró con angustia,
' "¿Habran matado á Juan Márcos?
Empezó entonces una Viste caminata por entre las hileras de 

muertos tendidos en el suelo y abandonados en medio de la obs- 
cinida l y del misterioso silencio del bosque. El sudor humedecía 
sus manos, respiraba con anhelo y con el cuerpo encorvado incli­
nábase de vez en cuando.

Con mano temblorosa inspecionó aquellos cadáveres, levantán­
dolos y acercando á ’a suya sus caras ya verdosas y dése rapues- 
Us por la muerte, y cada vez que un cadáver se le encapaba de 
as manos y caía como una masa inerte sobre el ensangrentado 

Césped, murmuraba con voz sorda:
—¡No es Juan Marcos! ¡No es él!
Llamóle en voz Fija, y siguió su exploración en medio de las 

tinieblas del bosque,
—¡Juan Márcos, respóndeme si es que estás ahí! ¡Juan Márcos. 

contesta!
Eran muy numeroso.? los cadáveres, y al verlo se dijo:
‘^A la cuenta Corledot se dejó copar, á pesar de ser tan 

liste.
Así debió ser; pero á juzgar por los montones de cadáveres 

'ice yacían sobre la amarillenta hojarasca, había vendido cara 
®ú vida.

La luna, como si hubiese deseado auxiliar á Sansón en sus pes- 
Thsas, apareció lentamente tras las nubes empujadas por el

Corledot y que podiau verse atacado.s en su retiro, copados y 
fusilados en el acto.

Peí o pai a esto era necesario que alguien les hiciese traición, 
porque nadie sabía el sitio donde estaban escondidos; sin embargo 
en todas partes había traidores, y si los prusianos descubrían el 
sitio en que se ocultaba la compañía franca, ni uno solo de los 
exploradores quedaba con vida.

La suerte que hay es que lo escaso de su número constituye 
su fueiza dijese Sansón Nadie sospecha que están escondidos 
ahí; ¿quién sería capaz de hacerles traición? ¿Se conoce alguna 
vez al traidor? ¿Se sabe nunca quién es? ¿Sería un traidor si antes 
de cometer la iníamia y la vileza se vanagloriase de que iba á 
cometerla?

Tuvo miedo al acordarse de Juan Marcos, y pensó que lo mejor 
era retroceder p;ira avisar á sus compañeros para que estuviesen 
prevenidos; pero redexiouó y comprendió que todo seria inú­
til.

Duiante la tarde habían avisado á Corledot, dándole informes 
acerca del movimiento de avance del ejército prusiano, y esto era 
precisamente lo que decía el parte que estaba Sansón encargado 
de entregar.

El veterano oficial sabía á qué atenerse respecto á ese partioular 
y si no se movía de su escondite entre las malezas que rodeaban 
el caserío de Ardelet, era porque le constaba el peligro que 
corría presentándose y sería lo más probable que esperase á que 
hubiese pasado todo el ejército jiara arrojarse al día siguiente 
sobre la retaguardia para matar los rezagados, cop irles alguna 
guardia ó cortarles algún convoy.

Descansó Sansón un rato, y después de ocultar bajo la manga 
de la blusa el pañuelo manchado de sangre que le servia de ven­
daje, abandonó el bosque que dejó á su espalda, y se dirigió á la 
llanura, y los campos que atravesó estaban cortados por viñedos, 
setos y paredones medio derribados, pero que aúu podían servirle 
de lefugio, y se deslizó á su lado, procurando no pasar á campo

•^iê'hûas VôCes se acerco tanto al ejercito alemán, que seguía
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SECCIÓN
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ANUNCIOS
CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ,j 
uio así como de toda clase de encuadernaciones, á pre ios muy económicos. . . . .• r •

iL, señores Seeretarios de Ayuntanientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas j^ 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos mo lelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

^vlï
[fie® 
fuer

EN AVILA un mes...................
Trimestre.....................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

COCHES A LA ESTACION

id.4

en(

Contestación á ios programas de oposicit ^^'
isa

Iden 
Men

1‘25 pesetas.
3‘50 id.

DE

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político indepenáieiite y do intereses morales y materiales.

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales. 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, lo céntimos 
por inserción.

D. JUAN CARMONA PÉREZ

Servicios de todas clases á precios económicos.
Se reciben avisos en las cocheras del establecimiento, Carretas, 

10, y en la Administración do Loterías de D. Eugenio Martín, Por-,
tales del Mercado Grando. ,

El servicio de esta casa es el más completo de la ciudad. ^^3il

,ROBERTO DALE
-V PROCURADOR
CASTRO VRDIAIuES (Santander)

Programas contestados para prepararse sin 
neesidad: de profesor, en las carreras si- 
guicentes

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 
8 midad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos

—Pilotos,

nos para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra,

CONSULTAS GRATUITAS r'
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su movimiento de avanee, que pudo oir á los soldados jurar y lla­
marse unos á otros.

El viento empujaba algunas nube.s que á veces ocultaban la 
luna y cuando ésta iluminaba los campos, pudo ver Sansón, al 
asomarse por encima de algún seto ó matorral, brillar como lar­
gas hileras de estrellitas simétricamente colocadas, las puntas 
aceradas en que remataban los cascos de los soldados prusianos.

Oprimiósele el corazón y se apoderaba entonces sorda cólera de 
él al presenciar aquel espectáculo, y despues de pasar muchas 
horas andando y de correr veinte veces el peligro de caer en po­
der de los prusianos, consiguió llegar á las avanzadas del ejérci­
to francés.

Presentóse al primer centinela que encontró, que llamó al cabo, 
y este le condujo á presencia del suboficial del ejército francés.

Explicó al suboficial, que era un sargento primero de la guar­
dia móvil, que tenía que desempeñar una comisión tan urgente 
como importante y le acompañaron con una buena escolta (en 
aquel año fatal empezaron á desconfiar de los espias), á presencia 
del primer teuiente que mandaba el destacamento, acampado cien 
metros más allá.

Dejáronle con el oficial y éste le acompañó al cuartel gereral, 
en donde Sansón entregó al jefe de estado mayor el parte que 
llevaba.

Una vez terminada su misión, se dijo que no era posible inten­
tar el regreso á la selva de Orleans para incorporarse á la compa­
ñía del capitán Cordelot.

Empezaba á clarear el día y no era posible atravesar las lineas 
enemigas, y aun cuando hubiese dado un grau rodeo, pasando 
por Cercottes, no couseguiria nuda, porque la batalla iba á darse 
de un momento á otro, y este le-hiciera perder mucho tiempo y 
que llegara después de haberse marchado Corledot) sin poder 
cumplir con su deber. En vista de esto prefirió quedarse Sanson 
en donde se hallaba) entre los móviles.

II 

iM'au ’lis seis -Id la miáa la, y eü loritáu iuza oúuáj lis iCrjaV- 

gas cerrínlas de la infantería, ’o que probaba que las vanguardias 
de los ejércitos habían ernpeza lo el combate.

Las tropas francesas, cuya r itirada sí acentuó, empezaron á. 
atravesar ■ l Loire, y para proteger ese movimiento, se destacó 
del ejército una división de qu'nee mil hombres, que tomó posi­
ciones en la región cubierta de largas hileras de casas,, viñedos 
y huertos que se extiemhm al Norte del rio, entre la vía del fe­
rrocarril de París y la carretera, de Cháte.iudun, y Sansón, al que 
no costó grau trabajo proporei.muse un fusil y municiones, se 
unió, á pesar de su herida, a la prim ;ra compañía de francos ti­
radores que halló en su camino y fuése á reunir á la división que 
operaba á retaguardia.

Todo el día estuviéronse batiendo en los alrededores de Orleans; 
entraron al anochecer en la población y se batieron en sus calles 
con unos cuantos valientes que. no abandonaron el terreno más 
quo después de disputarlo palmo á palmo y casa por casa.

Siguió Sansón al ejército francés en su movimiento de retirada, 
pero como tenía grandes deseos de reunirse con Juan Márcos, 
ocultó sus arm ís, lavóse las ramos ennegrecida.s por la pólvora 
y dando un largo rodeo se encaminó hacia la selva de Orleans.

Todos los caminos y senderos de éste estaban custodiados por 

La;

fas 
k 
Re

6n 
n

ic

centinelas y avanzadas prusianas, cuyas 
en medio de la obscuridad de la noche, y 
detuviéronle los roncos IVer-dfi (alerta) 
sianos y le dispararon algunos tiros, que 
rieron.

hogueras destacábanse 
en distintas ocasiones 
de los centinelas prii- 
por fortuna no le hi"

6j

í

En el momento en que se internó en el bosque pudo decir que 
estaba en salvo, y en efecto, teniendo cuidado de no seguir las 
carreteras que lo atravesaban, y sí los senderos, podía llegar has­
ta el caserió de Ardelet, y dar cuenta á Corledot de qué manera 
había desempeñado la misión ¡pie le confiaran; esto suponiendo 
que la compañía no se hubiese movido de aquel sitio,

Al llog ir al en que había estado acampada la compañía franca, 
llamóle mucho la atención no oir el quién vive de los centinelas 
ocultos entre los matorrales

En todas partes reinaba un nlencio profundo y nose oía, como

»
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